Capítulo 8:

“Otakus, nunca había oído la palabra hasta que se la oí mencionar a alguien en Shadowlands. Magos de la Matriz. ¡Bobadas! Otra leyenda, como el Espíritu de la Máquina, otra leyenda para nuestra pequeña comunidad virtual.”


Eso era lo que ocupaba mi cabeza mientras cogía el teléfono móvil. Bueno, eso y el recuento del dinero con el que contaba para mi proyecto de dejar el mundo de las sombras. No tenía suficiente, ni de lejos, pero poco a poco se reuniría. Curiosamente, la llamada era de Stalker.

-¿Sepherim?-

-Si, dime Stalker.-

-Quiero contratarte. He conseguido un trabajo y creo que te puede interesar.-

-Adelante, habla.-

-Tenemos que entrar en la Prisión Número 2 de Seattle. No sé si estarás al tanto de lo que ha pasado allí.-


¡Joder si lo estaba! La noticia del motín en la cárcel estaba todo el rato en el trídeo y numerosas discusiones acerca del tema se producían en la Matriz.
-Si, sé como están las cosas.-

-Perfecto. El caso es que nos han contratado para entrar a conseguir algo y quiero que tú seas nuestro tecnomante para el trabajo. Te pagaré 30.000 neoyens.-

-De acuerdo. Acepto.-

-Perfecto, necesito que te pongas ya a buscar los planos de la prisión, nos harán falta en esto.-

-Muy bien, te llamaré cuando los tenga.-


Fue un trabajo difícil conseguir esos jodidos planos. La verdad es que el nodo de Lone Star era duro y esos planos no se encontraban, obviamente, en el registro civil. Necesité un buen rato de buscar y mirar para dar con lo que quería y, para entonces, ya tenía un perro policía tras mi rastro y un par de agentes intentando volarme la tapa de los sesos. Pero yo fui más rápido, así que me las había arreglado para borrar mi rastro y salir de allí a tiempo. Con los planos. Llamé a Stalker al momento y me cogió al tercer tono.

-Dime, Sepherim, ¿los tienes?-

-Si, los tengo, ¿quieres algo más?-

-Si, claro. Entraremos en breve en la prisión, el plan ya está más o menos trazado a la espera de que nos entregases los planos. Sin embargo, necesito que nos consigas meter dentro. Tienes los códigos de nuestros credisticks, necesitamos que introduzcas en ellos una identidad falsa como agentes de Lone Star, para poder superar el cerco que rodea la prisión.-

-De acuerdo, llamadme minutos antes de llegar.-


Volver a entrar en el nodo de Lone Star. Nada fácil, desde luego. Sin embargo, con editar la base de datos para transformarlos en agentes llegaría. Si, el nodo acabaría descubriéndolo en unos pocos minutos y borraría la información falsa. Es más, era posible que avisase a los agentes del exterior si habían comprobado la información, pero ellos ya estarían dentro para entonces.


Stalker miró a sus compañeros. Camino de la prisión, la furgoneta hacía un considerable ruido. Sentados estaban todos. A su izquierda, y conduciendo, la enana Freedrive, detrás de ella el mago, Goldar, y a su lado el viejo Smity. Iba a ser como en los viejos tiempos, ellos dos entrando en terreno enemigo, con una misión por cumplir. Como en África. El otro exmilitar sacó un puro y comenzó a fumarlo como hacía siempre desde que lo conocía, unos cuantos años ya. Finalmente, tras él, estaban los dos nuevos que había encontrado Nailer para él. Punisher y Ying. Del primero no había mucho que comentar, un mercenario como los demás. Pero el segundo era un tipo muy raro. A veces hablaba con el vacío, al que llamaba Yang, y esperaba su respuesta y actuaba como si la tuviese. Mientras fuera efectivo, a Stalker no le importaba. 


Finalmente, alcanzó a ver ya el fulgor azul y rojo de las sirenas del cerco policial en torno a la cárcel. Iba a ser una buena fiesta. Le dijo a Freedrive que aparcase por allí y que los acompañase con las sondas, mientras cogía el teléfono y llamaba a Sepherim para que activase las identidades falsas que les tenía que tener listas. Ya sabía que durarían poco, pero serían suficientes para estar dentro. Ya pensarían luego la manera de salir. 


Abandonaron la furgoneta y, con paso rápido, se dirigieron a las sirenas, cuyo sonido llenaba la calle. Los coches estaban dispuestos como un muro alrededor de las paredes de la cárcel, con algún que otro vehículo de las distintas cadenas de trivisión suelto por el medio. Las paredes de la prisión estaban quietas, o, al menos, Stalker no veía movimiento alguno. Se acercó a uno de los oficiales con toda la confianza en si mismo que tenía y dijo:

-Vamos a entrar.-

-Ya, claro, ¿y quién se supone que sois?-

-Comprueba mi identidad, y déjame paso- esperando que al tecnomante le hubiera dado tiempo, le entrego el credistick al oficial, que lo introdujo en el ordenador de su coche patrulla.

-Oficial Rogers, de las Fuerzas Especiales. Vale. Todos tuyos- dijo el agente con un encogimiento de hombros, devolviendo el credistick- la vais a tener jodida ahí dentro.-


Stalker se volvió al resto de su equipo y, mientras avanzaban, Goldar le informó de que había encontrado al objetivo en una de las salas del edificio de máxima seguridad. Ese sería el punto de entrada. Le hizo una seña a Smity para que hiciese un buen boquete en el muro para que pudiesen entrar las sondas y, mientras, sacó su pistola lanzagarfios.


Smity siempre había sido un genio con los explosivos. Colocó la carga de C-12 en la pared de hormigón reforzado y el muro salió despedido hacia el interior en una tremenda explosión. Quince kilos habían hecho falta. Mientras las sondas se aproximaban a la entrada, los shadowrunners ascendieron a la parte superior del muro con las cuerdas. 

Tuvieron suerte, no había francotiradores listos para coserlos a medida que salían. Comprobó el techo con cuidado mientras sus compañeros tomaban posiciones en su perímetro y Smity colocaba la carga que les permitiría acceder al interior del edificio. Los últimos kilos de explosivo plástico destrozaron el techo permitiendo que todos entraran con cuidado por el boquete abierto. Disparos se oyeron en el patio interior, pero no tenían tiempo ni para comprobarlos ni para llamar más la atención haciéndolo. 

Descendieron con cuidado y formaron, listos para llegar a donde Goldar los guiaba. Al abrir la primera puerta, se toparon con dos reclusos que abrieron fuego contra ellos con pistolas. Fue un combate muy breve, y los shadowrunners habían salido ilesos. Descendieron los dos pisos hasta el nivel del suelo por las escaleras que había tras los presos muertos. Toda la prisión emitía extraños ruidos, desde pasos y puertas, a piezas de metal que chirriaban. Las cámaras estaban apagadas. 

Avanzaron por los pasillos con cuidado y precaución, siempre atentos a cualquier emboscada y siempre en formación de combate. Fue en una galería de celdas donde fueron atacados por dos presos más que, cubriéndose en las celdas, abrieron fuego contra ellos, alcanzando a Smity en el hombro y a Stalker en el costado. No habría problemas, y la respuesta fue sangrienta. 

Dos galerías más allá se repitió la escena, pero no exactamente como antes. Los dos presos se encontraban en los pasillos superiores y, en esta ocasión, estaban armados con rifles de asalto. Fue una masacre. Las balas llovieron alrededor del grupo mientras los otros abrían fuego. En la primera ráfaga cayó Goldar al suelo y alcanzaron a Punisher. Les devolvieron el fuego, pero estaban bien a cubierto y las balas rebotaron inofensivamente en las barandillas. Luego cayó Smity, medio muerto en el suelo, mientras Ying (que desde que se había subido la capucha estaba actuando muy raro) era llenado de plomo y lanzado al suelo. Alguien lanzó una granada contra los dos atacantes, y uno de ellos cayó desde lo alto hasta el suelo. El otro abrió fuego y casi cosió a Punisher, que cayó el suelo con un par de balas en la pierna y una en el hombro. Sin embargo, fue el propio mercenario el que, al devolver el fuego, alcanzaba finalmente al que quedaba. 

Viendo cómo estaban, y que aún quedaba un trecho hasta el objetivo, decidieron que no había más remedio que largarse de allí, y rápido. Comenzaron a retroceder mientras Stalker llamaba a Sepherim para decirle que volviera a activar las identidades falsas. Y aquello fue lo que los salvó. A los pocos metros, se toparon con un equipo de los SWAT, que acababan de entrar en la prisión.

-¡Alto, alto! ¡No abráis fuego!- gritó Stalker- estamos del mismo bando.-

-¿Cómo lo podemos saber?- preguntó el oficial de la unidad, o el que debía serlo, pues las armaduras de todos eran iguales, como su equipo.

-Tenemos aquí nuestras identidades. Estábamos aquí para limpiar esto antes de que entraseis, sólo que esos cabrones nos tendieron una emboscada. Mi equipo, como ves, esta fatal- y, mientras hablaba, sacó el credistick.

-Comprueba esto- dijo el superior a uno de sus compañeros entregándole el stick, y mientras recogía los de los demás- vosotros, estableced un perímetro por si acaso.-


Los SWAT tomaron posiciones por la galería. Pareció un buen rato, pero en realidad fueron segundos. Al final, el otro SWAT dijo a su superior:

-Son quienes dicen ser, señor. Oficiales de Fuerzas Especiales.-

-Vale, perfecto. Higgins, cúralos- dijo, señalando a uno de sus compañeros.


El tal Higgins resultó ser un hechicero que, uno a uno, los fue curando de sus heridas. Habían perdido un valioso tiempo. Cuando le contaron a Goldar lo que había pasado, pues había estado inconsciente todo el rato desde que lo abatieran, este dijo por el comunicador que, para evitar que los otros supieran la mentira, iba a lanzar un conjuro que los dejaría incomunicados. Y así fue, a los pocos segundos, todos los aparatos electrónicos que llevaban se apagaron y no fue posible volver a encenderlos, aunque todos lo intentaron, incluso los SWAT se habían quedado incomunicados. 

-Teniente- se dirigió Stalker al oficial, tras reconocer su graduación-, nosotros volveremos a nuestro objetivo. Ustedes sigan con los suyo.-

-Perfecto.-

-Ah, por cierto, que se me olvidaba, que me han informado que han detenido a nuestra ciberpiloto, una enana, como una bola grande y redonda, que estaba en una furgoneta. Encárguese de que la liberen, por favor.-

-De acuerdo- dijo el oficial de mal humor, era obvio para el militar que no le gustaba recibir órdenes. En el Ejército si que te hubieras enterado.


Casi fue cómico, o lo hubiera sido en un sim, pero el caso es que todos se pusieron a caminar en la misma dirección. Y lo hicieron durante un rato. Stalker guiaba a los suyos por delante de los SWAT, que habían dejado muy claro unos cruces antes que las Fuerzas Especiales tenían prioridad en paso, así que... Lo que extrañó al mercenario fue la escasa oposición que encontraron en los bloques de celdas que quedaron hasta la antesala, oposición que aplastaron entre todos sin problemas.


Y, finalmente, llegaron ante la puerta de metal que daba a la última posición conocida del objetivo. Fue Goldar el que usó clarividencia para ver lo que había tras ella. Cuando volvió informó de un total de siete individuos en el interior. Se sentaron con los SWAT un momento, era obvio que tenían algo que pintar en el interior, y se distribuyeron los objetivos. Sólo el verdadero objetivo, aquel al que estaba destinada la bala dorada que el mercenario guardaba en secreto, estaba sin marcar, algo a lo que los SWAT no dedicaron ningún comentario, curiosamente. 

Así pues, Goldar y el tal Higgins se proyectaron a los metaplanos para encargarse de los probables elementales, mientras los demás tomaron posiciones en torno a la puerta. Stalker había notado que el mago estaba cabreado por algo, pero no sabía el por qué, y ello lo mosqueaba. Si había algo que él sabía y los demás no, el mago debía hablar. Pero ya era tarde. Se dio la señal.

La puerta saltó de su lugar con el golpe que le propinó alguien, mientras dos hombres se lanzaban al interior a revolos, los demás los cubrieron con unas certerísimas ráfagas. De hecho, y aquello sorprendió a todos sobremanera, fueron tan certeras que los objetivos cayeron uno a uno, derribados y sangrantes antes si quiera de atinar a darse cuenta de lo que ocurría. Ikoni Akida, el objetivo, había caído en una silla como acto reflejo y se encontraba a su merced. 

Stalker oyó algún grito sobre ”proyecarse a no-se-qué metas planas”, y poco después se les unió Goldar de nuevo, con la cara y la parte delantera de su ropa cubiertas de sangre. Esto dejó perplejo al mercenario, no sabía que los espíritus tuvieran sangre, y al mago se le veía perfectamente. Sin embargo, no le dio más vueltas. Encañonó al objetivo con su rifle de asalto, como hicieron los demás. 

-¡Danos el chip!- ordenó.

-No tengo ningún chip- respondió el oriental, observando a todos los reunidos.

-No hay tiempo para esto- gruñó el sargento de los SWAT-, entréganos el chip de una vez o tendremos que romperte un hueso tras otro. ¡Sabemos que lo tienes tú!


Tardaron varios minutos en conseguir que, dolorosamente, el objetivo afirmase que lo tenía en la camiseta. Y todo transcurrió como una bala. Stalker se estaba acercando a cogérselo cuando el tipo de pronto le agarró por el cuello y lo inmovilizo de cara a sus compañeros colocándolo como escudo y mostrando unas garras de cromo implantadas que colocó en el cuello del mercenario.

-¡Bajad las armas o lo rajo aquí mismo!-


Cuando todos estaban bajando las armas, Punisher hizo un movimiento inesperado: disparó a la pierna del japonés, arrancando una buena cantidad de carne del muslo; Stalker aprovechó el breve momento de desconcierto del objetivo para empujarle con fuerza contra la pared, apropiarse del chip, y separarse de él. La situación había dado un vuelco. 

-Entrégame ese chip- ordenó el sargento de los SWAT.

-¿Qué? ¡Ni de coña!-

-Tenemos órdenes que cumplir, dadnos ese chip.-


A la discusión le puso un sangriento punto y final Stalker cuando levantó su rifle a toda velocidad y disparó seis balas a quemarropa contra el sargento de los SWAT. El baño de sangre estaba servido. Todos los SWAT levantaron sus armas lo más rápido que pudieron, pero fueron demasiado lentos para los runners que los acribillaron sin piedad, dejándolos convertidos en guiñapos sanguinolientos.


Mientras el último cadáver resbalaba por la pared hasta caer en el suelo, dejando un rastro rojizo marcando todo el recorrido, Stalker descargó su rifle y le introdujo un cargador nuevo. El cargador que contenía la bala de oro. Se volvió hacia el japonés, que estaba todavía contra la pared porque Smity había evitado que se moviese mientras los demás acababan con los agentes de la ley, y disparó la bala a través de su cabeza. El trabajo estaba cumplido. 


Pero los problemas no habían acabado. El suave “clink” que hace una granada al golpear el suelo les avisó de que ya era demasiado tarde para cubrirse. Al “clink” enseguida le siguió un siseo furioso, y la sala pronto se comenzó a llenar de un gas verdoso. Una granada somnífera.


Se apresuraron a sacar sus máscaras de gas mientras unas ráfagas muy poco certeras barrían la sala. A continuación,  lanzaron una granada al pasillo de acceso y la suerte se puso de su lado cuando esta explotó en el centro del grupo de asaltantes, acabando con ellos al momento. Era hora de salir de allí.


Gore se concentró y, gracias a la magia, pudo determinar el lugar por donde pasaba la alcantarilla más cercana. Una vez allí, colocaron el poco C-XII que les restaba y vieron como un boquete se abría en el suelo. Estaban a salvo. Sin embargo, su sorpresa fue grande cuando, en las alcantarillas, se toparon con un extraño personaje que afirmaba ser Shaman Rata.


Y el Shaman consiguió aligerar a Stalker de su dinero a cambio de dirigirlos a la próxima salida del alcantarillado y, desde allí, no les fue difícil escapar y ponerse a salvo. Había que entregar el paquete, por lo que el mercenario llamó a Don Antonio Verucci, el que le había contratado para el trabajo, y concertó con el una cita en un callejón del territorio del mafioso.


Me avisaron de la cita tan pronto se concertó, y no pude hacer nada más esa tarde, apagando mi terminal y dedicándome a descansar en el sofá. La incursión había sido más complicada de lo que había previsto, y me había dejado agotado. 


Nos reunimos un poco antes de la cita en la furgoneta de Freedrive, aparcada muy cerca del punto de reunión, pero no a la vista. Para no intimidar al mafioso, decidimos que sólo acudiría a la cita Stalker, mientras que los demás le apoyaríamos a distancia o esperaríamos algún aviso.


La noche era lluviosa, y el viento arrastraba la suciedad del callejón de manera perezosa o violenta, según el momento. No hubo que esperar mucho hasta ver llegar la limusina negra de Verucci y un segundo coche donde venían algunos de sus matones. Desde mi posición, lo veía todo con claridad a través de unos prismáticos, atento a avisar en caso de problemas.


Verucci y él se saludaron brevemente, e intercambiaron unas pocas palabras después. Los hombres del mafioso descendieron del coche y se colocaron por el callejón. Con una sonrisa, el mercenario le entregó la pieza robada al mafioso, que procedió a examinar su autenticidad. 


Y se hallaba en estas cuando un derrape resonó en la otra entrada del callejón, y dos coches aparecieron, llenando el recinto con el traqueteo de sus ametralladoras. Los mafiosos procedieron a cubrirse y a devolver el fuego, y yo avisé a mis compañeros. No era bueno que se armara la gorda, nada bueno. 


Oyendo los problemas, Punisher y Vórtice corrieron al primer edificio y subieron empleando sus pistolas-garfio, dispuestos a proporcionar cobertura a los mafiosos desde arriba. Y estaban en estas, cuando yo vi que, a través de una puerta, aparecía un tipejo que corría hacia Stalker y Verucci a toda velocidad. Empujó al mafioso de vuelta al interior de su limusina, aprovechando para arrancar el lector del ordenador de sus manos; aunque Stalker fue rápido y consiguió propinarle un buen hachazo en la espalda al asaltante, no consiguió evitar que este echase correr a toda velocidad de vuelta por donde había venido. Y puede ser que el mercenario le hubiese alcanzado, sino fuera porque una bala le atravesó una rodilla, disparada por una silueta que asomaba en uno de los tejados cercanos.


Viendo que el botín ya era suyo, los asaltantes se retiraron de vuelta a sus vehículos y arrancaron con todo el estruendo de sus motores, mientras barrían las posiciones de los mafiosos con sus disparos. Un cuerpo calló entonces desde la azotea, y comprobé con los prismáticos que se trataba de uno de los asaltantes, derribado por los dos runners que habían ascendido a las azoteas. 


Para cerrar la escena, Stalker intentó perseguir al asaltante, pero pronto se tuvo que dar la vuelta y volver con los demás. Observé cómo intercambiaba unas palabras con Verucci, y asentía a algo que el otro había dicho. Le señalaron a un cuerpo que había tirado al fondo de la calle y, con un gesto cansino, Stalker dispuso algo feo para él. Finalmente, la gente se dispersó con la llegada de las primeras ambulancias. Yo, obviamente, me mezclé entre los transeúntes de la zona y regresé a casa, a la espera del ingreso.


Fue dos horas después cuando me sorprendió una llamada de teléfono.

-¿Diga?-

-¿Sepherim?- la voz del otro lado estaba débil, aunque me resultaba familiar -, soy Stalker. Esto, mira, habrá un buen plus si consigues encontrar al ladrón. Hay que recuperar ese chip como sea. Avisa a los que queden de eso, Vórtice y Punisher están aquí en el hospital, así que ya no los llames.-

-De acuerdo, veré qué puedo hacer, aunque no puedo prometer maravillas, ya que sin un nombre ni nada por dónde empezar…-

-De acuerdo. Llámame cuando descubras algo.-


Dediqué lo poco que quedaba de noche, y los dos siguientes días a la búsqueda de información por toda la Matriz, pero era un callejón sin salida. No tenía ni un nombre, ni una foto… nada. A penas me quedaba una borrosa imagen del hombre, y eso no era algo que pudiese digitalizar e introducir en mi programa de búsqueda. Y tampoco Shadowlands me sirvió de ayuda, pues había cientos de posibles individuos y no tenía manera de concretar cuál de ellos había sido. Intenté buscar en los hospitales si alguien se había internado con un corte profundo en la espalda, pero nadie lo había hecho. Obviamente, el tipo se había metido en una clínica de las sombras, si no lo había matado ya su contratante. Pero, si lo habían liquidado, su cadáver aún no debía haber sido encontrado, pues no constaba en ningún tipo de informe, ni en forenses, ni en funerarias, ni nada. 



En resumen, no había por dónde continuar. Fue a la noche del segundo día cuando me llamó el mercenario y me dijo que lo podía dejar, que ya era tarde. El ingreso me llegaría esa misma noche por medios seguros. 


Me repantigué en el sofá y encendí el trídeo. Tan sólo quería relajarme un rato… y me quedé dormido.

